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Quizá haya oído a su hija hablar 
de sus trabajos en equipo, por 
ejemplo un informe que está escri-
biendo con una compañera o una 
presentación de diapositivas que 
está creando con sus compañeras. 
Aprender a colaborar la ayudará a 
hacer bien estos proyectos y le en-
señará una importante destreza 
para el futuro. Comparta con ella 
estas estrategias. 

Buscar temas
Colaborar implica usar las 

ideas y las opiniones de todos para 
encontrar una solución. En primer 
lugar los miembros del equipo tienen que 
pensar y anotar todas las sugerencias que 
se les ocurran. Luego pueden buscar for-
mas de combinar sus ideas. Por ejemplo, 
podrían darse cuenta de que la mayoría de 
sus conceptos encajan en tres categorías 
principales y entre todos dividir su trabajo 
en tres partes. 

Aprender a transigir
Ayude a su hija a que use palabras

que animen a los demás a participar y de-
muestren que está teniendo en cuenta sus 
recomendaciones. Por ejemplo, podría pre-
guntar: “¿Cómo reaccionas a esto?” Tam-
bién podría parafrasear los comentarios de 

No se permite 
saltarse la clase
A veces los estudiantes 

de la escuela media piensan que es ché-
vere pasear por los pasillos o quedarse 
en el baño en lugar de volver a clase. 
Cerciórese de que su hijo sepa que 
usted da por descontado que estará en 
todas sus clases cada día y explíquele 
con tiempo qué consecuencias le espe-
ran en la escuela, y por parte de usted, 
si se salta la clase. 

Humores cambiantes
Los preadolescentes pasan por altibajos 
a causa de cambios hormonales. Cuan-
do su hija está de mal humor es cuando 
más necesita que usted no pierda la 
calma. Demostrarle que usted puede 
controlarse la consolará y hará que se 
sienta segura, aunque en ese momento 
no se dé cuenta. 

¿Dónde está mi guante?
Su familia, ¿está siempre buscando 
guantes extraviados? Salir para la escue-
la y para el trabajo será más fácil si le da 
a cada miembro de su familia su propio 
arcón para la ropa de invierno (mano-
plas, gorros, bufandas). Hacínenlos 
junto a la puerta o métanlos en un ar-
mario. Consejo: Tengan un sitio para los 
guantes desemparejados por si la pareja 
vuelve a aparecer. 

Vale la pena citar
“No podemos cambiar los naipes que reci-
bimos, pero sí cómo jugamos la partida”. 
Randy Pausch

Simplemente cómico
P: ¿Por qué mueven su cola los perros?

R: Porque si 
no lo hicie-
ran no se la 
movería 
nadie.

Contentos por colaborar

alguien diciendo: “Creo que dices que…” 
Para expresar de buena manera su desacuer-
do podría replicar: “Entiendo lo que dices. 
Yo lo veo de otra forma”.

Decidir el papel de cada uno
Otro elemento clave de la colaboración 

es usar los puntos fuertes de cada uno. Di-
gamos que el equipo de su hija está hacien-
do una presentación de diapositivas. Una 
persona puede usar técnicas de organiza-
ción para hacer un calendario de reuniones 
y decidir cómo organizar las diapositivas. 
Otra puede usar sus conocimientos de tec-
nología para crear las diapositivas y añadir 
efectos especiales.

Notas
Breves

“Me preocupo por ti”
Cuando su hijo se preocupe por los demás se sen-

tirá más satisfecho de sí mismo y quizá haga nuevas 
amistades. Motívelo a que sea compasivo con estas ideas. 

Cambien de perspectiva. Sugiérale que se ponga en el 
lugar de otra persona. Digamos que su amigo está disgusta-
do porque no lo seleccionaron para el equipo de deportes. 
Su hijo podría imaginar cómo se sentiría si se hubiera esforza-
do por alcanzar algo, pero no lo consiguió. Ver las cosas desde la perspectiva de su 
amigo le ayudará a entender los sentimientos de su amigo y a empatizar con él. 

Pasen a la acción. Anímelo a que busque una forma de apoyar a quienes pasan 
por un mal momento. Si un compañero pierde a su abuelo podría visitar a ese amigo 
e invitarlo a que cuente anécdotas de su abuelito. También podría hacer una tarjeta 
de pésame y pedir a otros compañeros que la firmen.

Thomas Jefferson Middle School
Ms. Keisha Boggan, Principal
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Anime la resolución 
de problemas

Los padres quieren 
proteger a sus hijos, pero 
su preadolescente ganará 
si experimenta las conse-
cuencias naturales de sus 
actos. Puede que usted 
tenga como norma que 
es él quien debe recordar 
qué útiles escolares debe 

llevarse. Si se le olvida un 
libro para una clase, deje que él piense en una solución en lugar 
de llevarle el libro al colegio. Aprenderá a resolver problemas y lo 
más probable es que la próxima vez se esfuerce más para recordar 
lo que necesita.

Tareas sin quejas
¿Echa una mano su hija en casa? Las 

tareas de casa contribuyen a desarrollar 
una buena ética laboral que beneficiará 
a su hija en casa y en la escuela. He aquí 
maneras de reforzar esta cualidad. 

 ■ Piensa en “nosotros”. Procure que 
ayude normalmente con tareas que benefi-
cian a todo su hogar, como lavar los platos 
o limpiar armarios. Así aprenderá a traba-
jar duro aunque no la beneficie a ella 
directamente. 

 ■ Háganlo rápidamente. Pongan un 
cronómetro para 2 o 3 minutos y rete a 
todos a que hagan una tarea específica 
antes de que se les acabe el tiempo. Su hija 
podría recoger el cuarto de estar mientras 
usted limpia las encimeras de la cocina. 
Cuando el trabajo es breve y divertido es 
más probable que su hija colabore volunta-
riamente y estará más dispuesta a ayudar 
la próxima vez.

Madurar con normas
Poner normas durante la preadolescencia puede ser 

desconcertante porque los estudiantes de la escuela 
media ya no son niños, pero tampoco son adoles-
centes. Tenga en cuenta estos consejos. 

Sopese nuevas libertades
Piense en formas de adaptar las normas para la 

edad de su hijo y su nivel de madurez. Pídale su opi-
nión y decida qué sugerencias tienen sentido. Diga-
mos que quiere que usted lo lleve al centro comercial y lo 
deje allí con sus amigos. Usted podría sentarse a leer en la cafete-
ría mientras los chicos se dan una vuelta por el centro comercial. 
Una vez que usted vea cómo se porta su hijo usted puede consi-
derar la opción de llevarlo y dejarlo solo en el futuro. 

■P  Hace poco mi hijo sacó un cero 
en un trabajo porque se parecía de-
masiado a un artículo de internet 

que había usado como fuente. Había simple-
mente recolocado la información ¡y no enten-
día que esto era plagio! ¿Qué debo hacer?

■R  En el mundo en línea 
de hoy, los estudiantes 
pueden pasar por propio 
el trabajo de otra gente 
sin darse cuenta de ello. 
Quizá piensen que sim-
plemente reelaborar o 
recolocar el material lo 
hace suyo. Es incluso 
posible que se les 

Noche de matemáticas en la 
escuela…y en casa

Mi hija y yo fuimos hace poco 
a la noche de matemáticas para las familias en su 
escuela. Marissa se divirtió con las actividades y 
cuando su maestra envió a casa más ideas, deci-
dimos celebrar una noche de matemáticas en casa. 

En primer lugar hicimos bolitas de plastilina y las unimos 
con palillos de dientes para crear formas en 3-D como cubos 
y conos. Marissa midió sus áreas y me enseñó a hacerlo a mí. 

Luego jugamos a la “función secreta”. Yo escribí números en tiras de papel. Marissa 
las elegía de una en una, realizaba una “función” como sumar 8 o dividir por 3 y escribía 
la respuesta en el reverso de la tira. Yo tenía que adivinar qué función había usado. Para 
“4” había escrito 16 y yo le dije que había cuadrado el número. Me dijo que yo tenía 
razón, pero añadió: “Podría haber sido x 4 o + 12”. ¡Esto suscitó una gran conversación 
sobre el hecho de que distintas funciones pueden dar el resultado correcto!

Me gustó ver las matemáticas de otra forma. Y Marissa lo pasa bien jugando con las 
matemáticas.

El trabajo es mío
olvide qué parte es una cita directa de una 
fuente y que por esa razón no añadan la 
referencia. 

Su hijo puede evitar el plagio accidental 
si toma notas mientras investiga para su 
trabajo. Anímelo a que ponga comillas en 
las citas directas y a que lleve una lista 

abierta de referencias. 
Sugiérale también que 

anote sus propios pensa-
mientos e ideas mientras 
investiga. Esto le dará 
un apoyo cuando escri-
ba para cerciorarse de 
que está usando sus 
propias palabras.

De padre
a padre 
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